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Cartagena 30 de Marzo de 1918 

P A X V o B I S 

Semanario Católico nre^üX* 

AÑO XIV No so devuelven 

los originales Eeikcciói i y Administración: P L A Z A D E LOS T l l E S K E Y E 3 , Número suelto 

cinco céntimos 

En la Pascua 
de Resurrección 

Ea los ya no escaaos años que 
viene publicándose LA CARIDAD 

hemos tratado del Misterio con-
BOlador de la R^surreccióu de 
Nufstro Divino Redentor. Va
rios han sido ios aspectos que he
mos considerado como la reali
dad de esj hecho portentoso, la 
divinidad de Jesucristo probada 
por sil gloriosa vueiti a la vita, 
los fundamentos en que estri
ba tanto escrituristicoB como his-
tóricoi y a este tenor ofrecimos 
ppqnefi«s oauestras de la hermo
sura y grandeza, así como de la 
transcendencia inmensa que en 
el sistema dogmático católico 
ocupa ese gran acontecimiento 
que en estos días celebra la 
Iglesia católica y q^e nos lo 
recuerda a t o ios s'is. hijos con 
tu institución de la ñ^sta del do
mingo en lugar del sábado Cu
ya práctica proviene desde los 
mi'tlTiOH ApÓ»tO>8. 

Li Pascua de Rsurreccióa 
es—dice un escritor, — motivo 
de alegría para todoi»; fia natu
raleza revive cubierta de flores 
y de luz, la Iglesi» ha trocado el 
llanto y luto de la pasuda sem». 
na en acentos de júbilo: los pe
cadores antes envueltos en lus 
Uoisblas del pecado, iluminados 
están ahora por el HOI de la gra-
eia recobrada en el sacramento 
de la Penitencia. Es día de resu
rrección para todos porque ha 
resucitado Jesucristo Nuestro 
Similor.» 

Ahora oigamos a! Evangelis
ta reí «tandp esa tan grata uue-
ysí «Y p'^aado el sábado, M'̂ ría 
JAi^gdalena y María de Santiago 
y Salomé, compraron aromas pu
ra ir a ungir al Salvador y muy 
de Oiañan», el primer día de la 
•emana (hoy domingí) van al 

í'P'lcro al salir el Sol. Y se de-
4.. 

cían unas u otras: íQuién nos da* 
rá vuelta a la piedra del »opM;-
cro? y levantada la vista ve^i 
que la piedra está retirada Eso 
que era mny grande. Y entran
do î n el sepu'c^o vieron un jo
ven sentado a la derecha reves
tido de una túnica blanca y se 
asustaron. Pero él les dice: No 
os asustéis; buscáis a Jesús Na
zareno, el crucificiido: ha resu-
citido no está aquí; ved el sitio 
en que le p:>8Íeron. Pero id, de
cid a HU8 discípulos y u Ptídro, 
que va delante de vosot'Os a 
Gaiile^i: al í le veréis como os di
jo «(S^n Marcos capit. XVí, 
vera 1." y sig ) 

Vordiid f9 estn 1M más conso
ladora de nuestra f ; y por serlo 
constituye el motivo mdi firme 
de nuestra esperanza. 

En efecto', la resurrección de 
Jesucristo «• el anuneío* fál?> 
cieute la resurrección de los 
cuerpos de todos los morttfles. 
«Si los muertos oo han de resu» 
cifqr dici S n Pr.bl(»(lad corint. 
XV, 13 14) ni tampoco Cristo 
resucitó. Y si Cristo no resucitó 
vana es nuestra fe.» 

Eu los trab:ijo8 de la vida, en 
las tribulaciones, hasta en el lan
ce tan temeroso de la hora de 
la muerte, podemos exalamar 
como Job en el muladar minado 
por la lepra; tSé que mi Reden-
tor vive y que el ú'timo día he de 
resucitar de la tierra; y de nue
vo me rodearé de nú cuerpo 
y en m1 carne veré a mi Salva
dor. Lo he de ver yo mismo y es
tos tifos míos no otros, lo verán. 
Esta esperanza la tengo guar
dada en mi con zón.» (Job XIX, 
2í) y s ig) 

Procnremos que nuestra reiii-
rrección sea la esperada pof Bl 
héroe de la paciencia y oual re* 
flejo de la gloriosísima de Cris-
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to, gloriosa; y que nuestros 
cuerpos gocen de los cuatro do
tes de g ovia, claridad,inmortali
dad, impasibilidad, y sutileza. Y 
el Se&or en su misericordia nos 
libre de la otra resurrección e 
inmortalidad reservda a los 
reprobos y a los que mueren 
impenitentes, porque tal vida es 
más temible que mil muertes 
al durar toda una eternidad de 
castigo. Esperémosse nos apli
que el riquísimo fruto de Ii Re
surrección de Nuestro S. ñor. 

Ahora bien; ¿cómo mereceré^ 
mos rexucitar con Jesucristol Cum
pliendo las enseñanzas que del 
Misterio que nos otupa se des
prenden. 

Oigamos lo que ¡ifií-ma cite-
górioaraente Jesucristo a los dis
cípulos que iban a E n ú : «Con
vino que Jesucristo padeciese y 
«8Í entrüse «n su íjlori'f Y ya 
aritos había expresado esto mis
mo con aqiiella hermosísima 
comparación: tSi el grano de 
trigo no Cae en la tierra y mue
re, permanece sólo él», es rieeir 
no produce nada. Los sufrimien
tos, sou pues condición necesa
ria para resucitar gloriosamente 
y arribar al reino de los cielos. 
El dolor y el sufrimiento «penas 
ios abrazó el Hijo de Dio», fueron 
santificados divinizidos y tro
cados ^n crisol da purifirración, 
de santiflcacióa y de salvacién 
eterna. Por eso invitaba a tolos 
sus dicípuUs y ordenáb lüs abra-
ü5 irse con ¡a respectivu'Cruz y se
guir en posde E . Y San Pedro 
en su primera carta escribí:»: 
«Cri»ito ha muerto por nosotros 
dejáudoDos ejemp:io p^ra que si
gamos aus p'isos». Los mártires; 
bien penetrados de estai ense-
ftanz s, se dejaban matar y go
zaban en ser crucificados en aras 
del amor á Jesús Crucificado. 

cHdmos ante todo, añide el 

escritor susodicho, de sufrir 
cuanto fuere imprescindible pa
ra no quebrinitar la ley de Dios». 
Porque todo hombre y todo cris-. ^ * 
tiano tiene que padecer en esta 
valle de lágrimas y mucho su
frir; por lo cual siempre tendrá 
que ofrecer a Dios esos sufri
mientos para obtener la miseri
cordia y el perdón divino. Tiem
po es este propicio para formar 
propóíitos de enmienda y de acu
dir a la fuente de la fortaleí» 
a fia di perseverar en la amis
tad de Dios, que es la S«grada 
Eucaristí ; porque Cristo es re
surrección y vida, pero vida 
etarn», p^rasus hijo». 

Chorizos Carrasco 
l<os) mejores del i i iund» 
Todos lo» chorlsEoai lle

v a n u n a ctlifiieta, qne le-
g;itiuian HU p rocedenc ia . 

Haro (Rioja) 
DÉLA SEMANA 

Ante una Dolorosa 
En el templo sombrío y silencioso, 

envuelta en la penumbra misteriosa, 
la Imagen de una Virgen dolorosa 
nos habla del dolor más angustioso. 

Yo me postro de hinojos, temeroio 
y veo que la Virgen amorosa 
sus ojos bondadosos en mi posa 
tornándome a mi plácido reposo. 

Calmado mi dolor que me tortura 
encuentro el dulce amor que fué mi 

(anhelo 
y qué un dia perdf por desventura, 
y al notar en mi pecho ese consuelo 
la Virgen del Dolerse me ñgura 
que es mi madre ilatúándoma eiifl^ 

(Cielo. 
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